Introducción a la tarea 1 de Conciencia Histórica III
1.2 Gobiernos totalitarios
Después de la Primera Guerra Mundial, Europa cayó en una crisis económica, política y social sin precedentes. El capitalismo comenzó a mostrar claramente sus debilidades, mientras que el comunismo surgió como una alternativa que prometía erradicar la pobreza, el desempleo e incluso el crimen. Ante esta situación, los distintos países europeos implementaron diversas reformas con el objetivo de mejorar sus condiciones internas. En algunos casos, como en Francia o Bélgica, estos cambios se llevaron a cabo de manera pacífica y dentro del marco del Estado de derecho. Sin embargo, en otros países el proceso fue muy distinto, derivando en gobiernos de carácter totalitario y en economías fuertemente controladas por el Estado.
En la Unión Soviética, el comunismo en su versión estalinista, encabezado por José Stalin, se consolidó mediante una economía planificada y la existencia de un partido único. Este sistema logró ciertos avances económicos, aunque a costa de la supresión de las libertades individuales de la población.
En Italia, un ex militante comunista llamado Benito Mussolini fundó el fascismo, una ideología que, aunque distinta del comunismo, compartía con él el control estatal y el partido único. El fascismo defendía una economía capitalista bajo la supervisión del Estado y se organizó políticamente a través del Partido Nacional Fascista.
Por su parte, en Alemania, un ex combatiente de la Primera Guerra Mundial llamado Adolfo Hitler dio origen al nazismo, ideología influida por el fascismo italiano. El nazismo promovía la creación de un nuevo imperio alemán mediante la expansión militar y la intervención del Estado en la economía.
Aunque estos tres líderes lograron impulsar el crecimiento económico de sus respectivos países, pasaron a la historia como tiranos que sometieron a sus poblaciones y fueron responsables de millones de muertes.

